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			Introducción

			En el año 2009, a partir de haberme divorciado, mi vida dio un vuelco de 180º y cambiaron radicalmente todos los aspectos que la conformaban. La parte más obvia y esperada fue la situación de pareja, ya que estaba acostumbrada a estar acompañada, a sentir un respaldo, a despertar junto a mi exmarido y a saber que, sucediera lo que sucediera, él estaría ahí. Al terminarse la pareja, no solamente se resquebrajó lo obvio, sino que se rompieron muchas cosas más.

			En mi caso se rompió el concepto de familia —madre, padre, hijo e hija—. Al ver familias enteras caminando en un centro comercial, entendí que nunca más volveríamos a ser los mismos. Se perdieron relaciones de amistad: personas que pensé que nunca dejarían de estar en mi vida desaparecieron sin más; otras simplemente «tomaron partido» (como si fuera necesario) de uno u otro bando.

			Tristemente, es inevitable que, al existir un divorcio, se corten los lazos que se forman con la familia política, diluyendo así relaciones que en ocasiones pueden resultar hasta más significativas que las de la propia familia.

			Otro aspecto que cambió de manera abrupta en mi vida fue el económico. En mi matrimonio, la situación financiera estaba bastante resuelta, se podría decir que hasta holgada. Al divorciarme perdí muchos de estos privilegios y bajó mi nivel socioeconómico.

			Mis ingresos también fueron en detrimento. Independientemente de que recibía una pensión para la manutención de mis hijos, esta no era suficiente y, por si fuera poco, en mi consultorio, comencé a quedarme sin pacientes. Todo parecía ir en mi contra. En aquella época contaba con tres tarjetas de crédito, cuyos límites, por alguna razón desconocida, eran altísimos. Gracias a estas tres tarjetas pude salir adelante durante casi un año, tiempo que duró mi agonía. Los resultados fueron deudas altísimas e ingresos bajísimos, y, como todo, llegó el momento en el que saturé las tarjetas y no tenía con qué pagar los compromisos adquiridos. Tuve que cambiar costumbres, hábitos y gustos. En fin, la vida de mi familia se transformó.

			Tengo que decir que el año posterior a mi divorcio marcó un antes y un después en mi vida, y lo puedo considerar uno de los años de mayores contrastes. Por un lado, supe lo que era vivir en la angustia, la preocupación constante, la desesperanza y la carencia. Por ejemplo, todavía recuerdo el agujero que sentía en el estómago al acercarme a la caja del supermercado o cuando llegaba el fin de semana y yo tenía solo un billete en mi bolso con el cual podía comprar algo para la despensa, ponerle gasolina al coche o llevar a los niños al cine (eso sí, sin palomitas).

			Sin embargo, por otra parte, fue un año de grandes bendiciones: aprendí a sostenerme sobre mis propios pies (¡al principio me temblaban las piernas!). De verdad entendí que dentro de mí existen la capacidad y la fuerza para salir adelante. Valoré a mis amigos, aquellos que estuvieron conmigo en esos momentos, quienes me ayudaron, pero sobre todo a los que creyeron en mí y me impulsaron de una u otra forma a salir adelante. Me acerqué y fortalecí los vínculos que me unen a mis hijos; aprendimos a conocernos más, a hablar más, a decirnos más veces «te quiero». Me volví creativa; en esos fines de semana sin dinero y con dos niños pequeños en casa, tuve que inventar grandes cosas, como ir a volar cometas al campo o ir a pescar truchas en un parque nacional. Todavía recuerdo ese día de pesca, al ir de regreso en el coche, cuando mi hijo más pequeño me dijo: «¡Mami, este ha sido el mejor domingo de mi vida!». La verdad es que, de haber tenido más dinero, hubiéramos terminado en un restaurante o en un centro comercial y nos hubiéramos perdido toda la magia que encontramos en esos momentos.

			Sin duda, los aprendizajes más importantes que tuve en esa época fueron en torno a la abundancia: ¿Qué es? ¿Dónde se encuentra? ¿Cómo se manifiesta? ¿Cómo se reproduce?

			También en algunos momentos de aquel año le reclamé a Dios y a mis ángeles: ¿No iban a ayudarme? ¡Me habían dicho que todo iba a estar bien! Hoy entiendo que todo lo que sucedió tuvo su razón de ser; fue una gran lección que ahora agradezco profundamente.

			Actualmente, después de aquel año fatídico y maravilloso, todas mis tarjetas están liquidadas al 100%, estoy en un mejor consultorio, mi agenda de terapias está llena, doy cursos y talleres con mucho éxito, he escrito dos libros y un cuento infantil, cambié mi coche por otro con más prestaciones, he viajado a donde he querido, mi situación profesional y económica sigue creciendo día tras día, he corrido siete maratones… Me siento sana y cada vez vivo de una manera más saludable. He aprendido muchas cosas sobre mí misma, entre ellas, a reconocer mi grandeza, mi propia Divinidad. Estoy rodeada de amigos entrañables a los que quiero mucho, tengo una relación de amor, armonía y confianza con mis hijos (ahora ya adolescentes), tengo una excelente relación de cariño, respeto y buena voluntad con el padre de mis hijos, sigo estudiando y, por si fuera poco, tengo una conexión cada día más plena con el Creador, con sus ángeles y con sus arcángeles.

			Sin duda, todo esto no hubiera podido ser posible sin la ayuda de los hermosos ángeles y sin sus enseñanzas sobre la abundancia y cómo manifestarla.

			Pretendo, a través de este libro, plasmar todas estas enseñanzas sobre la abundancia que he recibido amorosamente de mis ángeles. Deseo compartir, a través de estas páginas, todo aquello que aprendí y que hoy se ha vuelto para mí una forma de vida, con el fin de que estas valiosas lecciones lleguen a todo aquel que esté dispuesto a recibirlas.

			En este libro encontrarás, querido lector, conceptos e ideas, anécdotas, ejemplos, mensajes de los ángeles y ejercicios que te ayudarán a interiorizar estos conocimientos. Cabe mencionar que todas las anécdotas y ejemplos que describo son reales y, por razones de respeto, privacidad y ética profesional, en todos los casos, he cambiado los nombres de los protagonistas.

			Elegí retomar algunos mensajes de los ángeles, recibidos en escritura automática y publicados en mi anterior libro Escucha a tus ángeles con el corazón, ya que los considero de vital importancia para los temas que trataremos; de todos modos, la mayoría de los mensajes que se presentan en este libro son inéditos.

			Espero que, al igual que lo hicieron conmigo, los ángeles cambien tu vida y la conviertan en una sucesión de milagros.

			Sinceramente,

			Angélica

		

	
		
			1 
¿Qué es la abundancia?

			La pregunta obligada para iniciar este libro es: ¿Qué es la abundancia? Y es que, en estos últimos tiempos, al parecer, se habla mucho de ella. Me parece que es una de esas palabras un poco «comodín», que se puede utilizar de varias formas, de tal manera que, para algunos, abundancia puede significar una gran cantidad de algo o para otros puede significar riqueza o bienestar económico.

			Según lo que me han enseñado los ángeles, la abundancia abarca estos dos conceptos, pero va mucho más lejos aún. Cuando hablamos de abundancia, estamos hablando de una gran cantidad de aquello que nos hace feliz, incluyendo el bienestar económico, entre muchas otras cosas.

			La abundancia, entonces, abarca todos aquellos aspectos que aportan gracia a tu vida, es decir, felicidad, armonía, paz, cercanía, amor, tranquilidad, etcétera. O dicho de una forma diferente: la abundancia está compuesta por todos aquellos factores que nutren tu existencia, que te hacen crecer y ser un mejor ser humano.

			Concluyendo: la abundancia la constituyen todos aquellos factores positivos en nuestra existencia.

			¿Dónde se encuentra la abundancia?

			Pues, durante siglos pensamos que la abundancia y, más aún, la felicidad se encontraban en la riqueza material, en la acumulación de bienes y en el bienestar económico. Todavía en el presente vivimos en una sociedad enfocada hacia el desarrollo económico más que en el desarrollo humano. Las personas estudian una carrera y trabajan por forjarse un capital que, posteriormente, les permita tener un ahorro significativo para su vejez.

			En muchos de los casos las personas trabajan toda su vida para lograr el tan anhelado ahorro, incluso pensando y haciendo planes para que el día que se retiren tengan el dinero (y el tiempo) para hacer esto o aquello, sin darse cuenta de que llegará ese día y quizá tendrán el dinero (en el mejor de los casos), pero no tendrán ni la energía, ni las fuerzas, ni las ganas y quizá ni la salud para hacerlo.

			Y es ahí donde el ser humano empieza a vivir en automático, trabajando todos los días, haciendo una vida rutinaria y a veces aburrida, dejando a la familia, en ocasiones a los amigos y hasta la vida propia por ir tras una zanahoria que quién sabe si llegará en su momento. En este esquema de vida automatizado el ser humano deja de vivir en el hoy y empieza a vivir «para el día que logre tal o cual cosa»; el ser humano se pierde de sí mismo, se entrega por completo al sueño de que, si hoy se esfuerza lo suficiente, mañana podrá hacer lo que desee.

			Me ha tocado ver en el consultorio casos de pacientes quienes, al entrar en este ritmo automático, se olvidan de quiénes son, de sus gustos, de sus talentos; en fin, de sí mismos. Es como si estuvieran muertos en vida. En la rutina, en el tedio, en el deber ser, y ahí no está la tan anhelada abundancia.

			La abundancia está en llevar a cabo lo que te hace feliz… «¿Y cómo saber qué es lo que me hace feliz?». Está en el desarrollo de tus pasiones… «¿Y a mí qué me apasiona?». Está en generar vínculos fuertes con los que amas… «No sé cómo acercarme a ellos o me da miedo». Está en perseguir tus sueños… «¿Cuáles son mis sueños?».

			Definitivamente la abundancia no es algo que se adquiera en el mercado, no va a venir de un lugar exterior hacia cada uno de nosotros. La abundancia es un traje a la medida, hecho por y para cada individuo. El único capaz de crear su propia abundancia es uno mismo, nadie lo puede hacer por el otro. Se construye con base en los más profundos deseos de cada quien y la única forma de conocerlos es ser capaz de abrir el corazón y ver qué hay adentro. Esto, para muchos, es un acto de valentía, de coraje, ya que da miedo encontrar y revivir cosas o situaciones que creemos superadas o perdidas en el pasado. Pero vale la pena correr el riesgo.

			Concluyendo: el único lugar en el que se encuentra la tan anhelada abundancia es en el interior de cada uno de nosotros. La abundancia no viene de afuera a generar un sentimiento de alegría o de felicidad. Va de adentro hacia afuera, generando la acción que posteriormente propiciará un sentimiento de felicidad. La encontramos en forma de nuestros sueños, anhelos, gustos, talentos, misión de vida…; en fin, en todas aquellas cosas que nutren nuestra existencia y nos hacen ser felices.

			Este es el caso de Roberto, marido y padre de familia:

			Trabajaba en la misma empresa desde hacía dieciocho años en el área de Contabilidad, haciendo una labor que, en un principio, no dominaba del todo pero le parecía interesante. Con el tiempo, aprendió y la dominó, y después hasta la encontraba aburrida. Llevaba muchos años en el mismo puesto, y no veía oportunidad de seguir creciendo en la empresa. Todos los días entraba a trabajar a las 9:00, comía en el comedor de las oficinas y salía a las18:00 (eso cuando no tenía que quedarse más tarde por la carga de trabajo).

			Cuando llegaba a casa, veía un poco de televisión, cenaba con su familia y descansaba. Su objetivo en la vida era proveer a su familia de todo lo necesario para que tuvieran una vida cómoda y lo lograba bastante bien. Roberto no era feliz en su trabajo, de hecho, a pesar de amar profundamente a su familia, no era feliz con su vida. Le costaba mucho acercarse a su mujer y a sus hijos, sentía un hueco terrible en el pecho, como que algo le hacía falta. A veces, a pesar de tener la situación económica «resuelta», sentía palpitaciones, le sudaban las manos y le faltaba el aire; síntomas claros de ansiedad. Esto fue lo que lo hizo buscar ayuda terapéutica.

			Cuando empezamos con el trabajo terapéutico, yo le preguntaba a Roberto: «¿Qué es lo que te gusta hacer?», «¿si tuvieras todo el tiempo del mundo, a qué lo dedicarías?». La respuesta de él era «no sé». Si yo le preguntaba: «¿Para qué eres bueno, además de tu trabajo, qué talentos tienes?». Su respuesta era «no sé», y así sucesivamente. Todo esto denotaba una completa y absoluta desconexión de sí mismo y de la vida.

			Conforme fuimos avanzando en la terapia, Roberto fue recordando a qué jugaba cuando era niño; me habló de cuánto disfrutaba montando cochecitos a escala y de lo mucho que le gustaba salir a andar en bicicleta con sus amigos. En alguna sesión hablamos de lo mucho que le emocionó un día cocinar para sus amigos; aunque él decía que no sabía hacerlo, aseguró que el platillo había quedado delicioso. De niño Roberto soñaba con conocer Inglaterra y tomarse una foto bajo el Big Ben. Uno de los momentos que más había disfrutado en su vida había sido cuando fue de misionero a la sierra de Chihuahua, siendo adolescente; todo esto, entre muchas otras cosas.

			Mientras Roberto iba recuperando su historia y en ella las partes perdidas de sí mismo, su cara iba cambiando, literalmente se iba iluminando. La energía de su aura también iba cambiando, pasando de tonos grises y verdosos —que hablan de tristeza, depresión, ansiedad— a tonos más vivos y coloridos, relacionados definitivamente con estar conectado con la vida.

			Por supuesto que, para llegar a este punto, Roberto tuvo que pasar por varias situaciones: junto con los recuerdos bellos de su infancia, también revivió algunos momentos de tristeza, desolación y dolor, que fuimos sanando. Junto con sus sueños y sus logros, desenterramos el miedo y el no sentirse lo suficientemente capaz de lograr sus objetivos. Roberto tuvo que reconocer que todos aquellos momentos difíciles también le habían ayudado a desarrollar otros aspectos positivos en sí mismo y le habían dejado grandes aprendizajes en su vida. Roberto aprendió por qué le costaba tanto trabajo acercarse a los que amaba y cuáles eran los bloqueos que tenía en su corazón. En fin, logró un gran crecimiento como ser humano.

			Hoy, Roberto ha retomado su pasión por montar coches y aviones de modelaje, actividad que a veces lleva a cabo con su hijo pequeño, que ha resultado muy bueno en este campo. Encontró en Facebook un grupo de personas a nivel mundial que lo hacen y, a través de la página web, comparten algunos trucos, fotografías, eventos, etcétera. Descubrió que, el año que viene, la Expo Mundial de Figuras de Modelaje será en Inglaterra y está ahorrando para ir junto con su mujer y así poder tomarse su foto bajo el Big Ben.

			A pesar de sentirse «viejo», a sus 48 años, se ha animado a volver a ir en bicicleta; empezó primero en las calles de la ciudad, en donde conoció a otros ciclistas, que lo invitan todos los sábados por la mañana a «rodar». Se divierte mucho, al hacerlo se siente libre y rejuvenecido, y gracias a esto también está bajando de peso y se siente mejor consigo mismo.

			Él y su mujer entraron a un curso de cocina, estuvieron hablando y están haciendo planes para, en un futuro, montar un negocio de catering, que desarrollará de manera paralela a su trabajo actual. Gracias a este nuevo plan, su mujer y él se han acercado más y han renovado su relación.

			Por último, una vez al mes, Roberto dedica sus domingos a ayudar en el dispensario de la iglesia. Ha encontrado que siente un profundo gozo y satisfacción en servir a los demás.

			Por lo pronto sigue trabajando en el mismo lugar y tiene el mismo puesto, sin embargo, algo ha cambiado en él: ha aprendido a apreciar lo positivo en todo lo que hay en su vida, a ser agradecido y a poner su corazón en lo que hace; y esto le permite que todo sea diferente.

			
				
					
				
				
					
							
							EJERCICIO N.º 1: ¿QUÉ NUTRE A MI ALMA?

						
					

				
			

			
					Cierra los ojos, concéntrate en tu ritmo respiratorio. Observa cómo entra el aire en tu cuerpo y cómo sale. Trata de hacerlo cada vez más profundo y más despacio hasta que logres hacer varias respiraciones profundas.

					Observa tu cuerpo físico e imagina que lo vas pintando de algún color en particular, el que tú elijas. Visualiza cómo, al inhalar, llevas ese color a tu cuerpo y lo vas distribuyendo por sus diferentes partes. Siente cómo este color te va relajando.

					Invoca la presencia de tus ángeles y en especial la del arcángel Jeremiel para que te ayuden a llevar a cabo este ejercicio.

					Con tu mente traza un recorrido por tu vida como es actualmente. ¿Cuáles son tus actividades cotidianas? ¿Cuánto tiempo dedicas a cada una de ellas? ¿Existe un balance en todos los aspectos de tu vida? ¿Le das la misma importancia a tu trabajo, a tu cuerpo, a tus relaciones, a la posibilidad de seguirte desarrollando, a tus pasiones, a tu relación con Dios? ¿Cuáles son los elementos predominantes en tu vida diaria? De todas estas actividades que realizas, ¿cuáles haces en automático? ¿Cuáles llevas a cabo desde la conciencia? ¿Cuáles te gustan? ¿Cuáles no te gustan? ¿Cuáles en realidad te resultan nutritivas?

					Una vez tengas una idea clara de cómo es tu vida hoy, pide a tus ángeles que te muestren: ¿Que podrías estar haciendo hoy diferente? ¿Cómo podrías tener una vida más plena? ¿Qué tipo de actividades podrías realizar hoy que puedan ser nutritivas para tu espíritu?

					Permite a tus ángeles que te enseñen los trozos de esencia que fuiste dejando en el camino, los pedacitos de pasiones que fuiste soltando quizá por falta de tiempo o porque creías que ya no estaban de acuerdo a la etapa que estabas viviendo o por miedo al qué dirán… Deja que te ayuden a tomar conciencia de tus talentos, de tus habilidades, tus gustos y tus pasiones.

					Por último, observa cómo podrías retomar hoy esas pasiones, esas habilidades, y de qué manera podrías nutrir tu vida hoy a partir de desarrollarlas.

					Deja que los ángeles te muestren qué más podrías estar haciendo hoy para tener una vida más abundante, de mayor plenitud.

					Agradece a los ángeles su ayuda y regresa a tu respiración.

					Respira lento y profundo, tomando conciencia del color con el que pintaste tu cuerpo; ahora, en cada exhalación, ve liberando ese color.

					Poco a poco ve regresando al aquí y al ahora. Mueve tus manos, tus pies. Respira profundo y abre los ojos.

					Hazte consciente de lo recibido en esta meditación.

			

			Abundancia y plenitud

			Vivir en abundancia equivaldría a tener una vida nutrida en experiencias positivas, llena de aspectos y de situaciones que generan momentos felices. Dicho así, la palabra ABUNDANCIA suena muy parecida a la palabra PLENITUD.

			Y es que una vida abundante en aspectos positivos se convierte inmediatamente en una vida plena.

			Los ángeles me hablan en metáforas. Cuando me divorcié, constantemente me mostraban una isla desierta y me decían que esta isla era mi vida y que yo tenía que construirla a mi antojo, que dentro de mí existía la capacidad de CREAR mi vida/isla como yo quisiera. En meditación me pidieron que la visualizara, que imaginara qué elementos me gustaría que tuviera, quiénes quería que vivieran en ella, quiénes la visitarían, cómo sería el ambiente, cómo me sentiría al estar ahí.

			Así, yo visualizaba mi isla como un lugar muy cómodo donde tenía todo lo que necesitaba a mi alcance. Me imaginé que tenía una casa muy hermosa en donde reinaba la armonía. Mi isla tenía mi consultorio y un lugar cerca de la naturaleza para dar mis cursos; había un pequeño parque de diversiones en donde mis hijos eran felices y una pista de correr para que yo entrenara todas las mañanas. Había también un lugar sagrado en donde hacía meditación y me conectaba con Dios y con mis ángeles.

			Ahora que veo esta imagen en retrospectiva, me doy cuenta de que todo lo que visualicé en mi isla se cumplió; claro, no de manera literal, pero hoy considero que tengo una vida cómoda, en donde todas mis necesidades y deseos se cumplen con facilidad. En mi casa sigue reinando la armonía, mi trabajo sigue siendo fuente de grandes satisfacciones y he dado mis cursos en lugares hermosos e inimaginables como a la orilla de un río, en la cima de una montaña y en una playa paradisíaca. Creo que mis hijos han tenido, dentro de lo que cabe, una niñez/adolescencia feliz. Yo he continuado realizando mi deporte favorito que es correr y mi conexión con Dios y mis ángeles cada día es mejor.

			Un día, mientras hablaba de mi isla en una de mis sesiones de terapia, mi terapeuta me solicitó que le diera un nombre a mi isla, yo la llamé Plenitud.

			Permítenos ayudarte a descubrir el paraíso

			Queridos míos:

			Habéis aprendido que la vida es una y que todo lo que hagáis en esta vida os abrirá o no las puertas del paraíso. Como si llegar a vivir junto al Padre y en plenitud fuera algo lejano y ajeno a vosotros, que solamente podréis ganar a partir de vuestro buen comportamiento en esta vida terrenal.

			Nosotros, los ángeles, queremos abriros los ojos y mostraros la realidad. Queremos que entendáis que estáis equivocados y que no tardéis más en abriros a una nueva posibilidad. Necesitáis saber que Dios Padre es un padre bueno y amoroso, que desde siempre ha estado acompañándoos a cada uno de vosotros en este proceso que llaman vida. Necesitáis reconocer que es Dios Padre quien nos envía a nosotros sus mensajeros a acompañaros, guiaros, protegeros y amaros, para ayudaros a salir del miedo y para que aprendáis a vibrar en la frecuencia más alta que es el amor incondicional.

			Dios Padre se vive y se experimenta a través de vuestra propia creación, es decir, a través de la vida de cada uno de vosotros y es su deseo de padre amoroso que viváis en plenitud. Nosotros estamos aquí para mostraros los caminos hacia esa plenitud, para enseñaros que el verdadero paraíso no es algo ajeno a vosotros o que sucederá en otro tiempo; queremos haceros ver que la iluminación no vendrá después del momento de vuestra muerte.

			Dios está aquí, en este momento, junto a ti, abrazándote y alentándote para que te descubras como un ser ya iluminado. Dios vive presente en ti, así como en cada persona y objeto que te rodea. Dios quiere que te descubras como su hijo muy amado, que abras los ojos para observar que el verdadero paraíso es aquí y ahora, solo es cuestión de que tú te decidas a tomarlo y vivir en él.

			Déjanos ayudarte en el camino de descubrir el paraíso y sentirte merecedor de recibirlo. Déjanos acompañarte, guiarte y amarte en cada paso de este proceso. Dios te ama y quiere verte feliz, al igual que nosotros, los ángeles que te acompañamos.

			Hoy y siempre.

			Arcángel Miguel

			
				
					
				
				
					
							
							EJERCICIO N.º 2: CONSTRUYE TU REALIDAD

						
					

				
			

			
					Cierra los ojos y «observa» tu ritmo respiratorio. Trata de respirar de manera más pausada, poniendo toda tu conciencia en tu respiración.

					Con tu mente ve haciendo un recorrido por tu cuerpo físico, sosteniendo la intención de relajarte, poniendo especial énfasis en aquellos lugares que se encuentren en tensión.

					Pide la presencia de tus ángeles para ayudarte en este ejercicio.

					En tu mente, visualiza que estás en un viaje, vas en una pequeña barca con las personas que más amas. ¿Quiénes están contigo?

					Voltea hacia atrás y observa todo lo que tuviste que dejar para hacer este viaje, toma consciencia de todo aquello que tuviste que soltar, las situaciones y/o personas que ya no te dejaban crecer y ya no eran nutritivas para ti, los sentimientos, pensamientos, hábitos y costumbres que te estorbaban, todo lo que cargabas de otras personas y que no estaba en tus manos resolver. Observa todo lo que ya no cupo en tu pequeña barca y todo ese peso que tuviste que liberar para no hundirte.

					Ahora toma conciencia del equipaje que llevas en tu pequeña barca… ¿Qué decidiste llevar contigo? ¿Cuáles son las herramientas/instrumentos que portas en el presente y que te ayudarán a construir tu futuro? ¿Qué recuerdos, partes de tu historia y aprendizajes del pasado sí decidiste cargar?

					Con tu barquita llegas a una isla. Al descender te das cuenta de que es una isla desierta. En esta isla solo hay vegetación. ¿Cómo es esta isla? ¿Cómo es la vegetación? ¿Cómo te sientes al estar ahí?

					Es tu momento de empezar a construir tu isla. Esta isla es tu nueva casa; en ella pondrás todo aquello que te interesa, tu misión, tu trabajo ideal, tus gustos, tus pasiones, en fin, todo aquello que te haga sentir pleno.

					Tu ángel te va a adelantar un momento en el tiempo y te va a llevar en un recorrido por la isla que ya construiste. Permítele que te muestre cómo quedó tu isla. Observa con detenimiento: ¿Qué elementos tiene? ¿Cuál es el tipo de trabajo que realizas en esta isla? ¿Qué haces en tu tiempo libre? ¿Cómo lo disfrutas? ¿Existe algún área para tu familia?, ¿cómo la compartís? ¿Existe algún lugar específico para realizar algún deporte? ¿Qué otros lugares hay en esta isla? ¿Cómo son? ¿Qué actividades realizas ahí? Observa qué más te muestra tu ángel de tu isla.

					 Quizá tu ángel tenga algo que decirte en este momento. Escúchalo. Despídete de tu ángel y agradécele su compañía. Si tienes algo que pedirle, hazlo.

					Poco a poco, regresa a ti, al aquí y al ahora, a tu respiración, a tu cuerpo, a tu conciencia.

					Mueve tus manos y tus pies: Y, a tu tiempo y ritmo, abre los ojos.

			

			Dios nos quiere viviendo en abundancia

			Partamos del concepto de que somos hijos de Dios; mejor aún, somos hijos MUY AMADOS de Dios. A sus ojos somos perfectos, aun en nuestra «imperfección».

			Él nos observa con los ojos de un padre que ve a su hijo pequeño que está aprendiendo a caminar; el bebé se para, le tiemblan las rodillas y se cae, alcanza a dar dos pasos y se vuelve a caer; quizá en sus intentos tira algo o lo rompe; no importa cuántas veces cae, finalmente logra dar algunos pasos. El padre del bebé lo mira azorado, a veces queriéndolo rescatar, pero sabiendo que tiene que aprender a hacerlo por él mismo. El padre se alegra ante cada nuevo intento y celebra cada pequeño paso que el bebé va dando. El padre no espera que el bebé camine desde el primer intento, ni que lo haga a la perfección. Cuando el bebé se cansa de intentarlo, el padre lo toma en brazos, lo apapacha, lo besa y le dice amorosamente lo orgulloso que está de él y lo mucho que lo ama.

			Así es como Dios Padre nos ve a nosotros, Él nos acompaña en nuestros intentos por transitar en este plano al que llamamos vida. Sabe y honra nuestra valentía al regresar, está consciente de que los aprendizajes que venimos a tener no son fáciles y nos acompaña y observa en cada paso que damos en el proceso; con todo su amor y compasión nos observa mientras nos caemos, nos levantamos, avanzamos o retrocedemos. Se alegra ante cada paso que damos y celebra con nosotros nuestros logros. Nos ama profundamente. Él observa en nosotros nuestro espíritu, nuestros propósitos y el amor incondicional que emana de nuestro corazón.

			Con este gran amor que nos tiene, el Padre nos ha proporcionado un lugar maravilloso y abundante donde vivir; piensa en el mundo, piensa en toda la vegetación que tenemos, la flora, la fauna, los diferentes tipos de clima, los lugares; solamente tienes que abrir los ojos y observar la belleza y la abundancia que ya existe a tu alrededor.

			Yo, Angélica, vivo en la Ciudad de México, que es considerada una de las ciudades más superpobladas y contaminadas del mundo; sería muy fácil pensar que aquí, en este espacio, no hay abundancia. Sin embargo, cuando abro mis ojos, puedo ver que, aun en este espacio «contaminado y superpoblado», Dios se manifiesta de manera abundante ante mí a través de los árboles, de los pájaros, de un amanecer, de las montañas que rodean esta ciudad. Todas las mañanas corro en un pequeño bosque que está situado adentro de la ciudad; este contacto con la naturaleza es maravilloso, porque yo sé que Dios me habla a través de ella, mostrándome cada día toda la abundancia que hay para mí.

			La abundancia que Dios Padre nos otorga ya está frente a nosotros, solamente tenemos que abrir los ojos, las manos y el corazón para tomarla.

			Como un padre que ama profundamente a sus hijos, Dios nos quiere ver felices, quiere que sepamos que somos merecedores de vivir en la plenitud, que somos merecedores de ser/tener todo lo bueno que hay para nosotros. Somos merecedores de vivir en la paz y de sentirnos profundamente amados.

			
				
					
				
				
					
							
							EJERCICIO N.º 3: OBSERVAR LA REALIDAD CON UNA MIRADA DIFERENTE

						
					

				
			

			Haz este ejercicio antes de salir de tu casa e iniciar tus actividades cotidianas.

			
					Cierra los ojos y observa tu ritmo respiratorio, trata de respirar de manera más pausada, poniendo toda tu conciencia en tu respiración.

					Toma conciencia de tus ojos y pide a tus ángeles que te permitan ver el mundo a través de su mirada, pide que sean ellos, los ángeles, quienes dirijan tu mirada hacia la belleza, la abundancia y las bendiciones escondidas que existan en el camino.

					Durante el día, trata de tener conciencia de lo que estás viendo y fíjate si hay algo diferente a lo que estás acostumbrado a ver todos los días.

					Por la noche, antes de dormir, toma un momento de reflexión sobre aquello que viste diferente en el día.

					Cierra los ojos.

			

			Eres merecedor de vivir en abundancia

			Al venir a esta tierra se nos olvida que somos uno con Dios, que estamos conectados con Él. La realidad es que no importa lo que hagas, quién seas o qué creencias tengas, porque nunca te llegas a desconectar.

			Sin embargo, parece como si parte de nuestro aprendizaje consistiera en olvidar quiénes somos, olvidar esta conexión para ir reencontrando en el camino toda nuestra grandeza.

			Pasamos por el dolor, la miseria, el miedo, sentimos que no tenemos y no somos lo suficiente, para encontrar al final que somos uno con Él y que eso es suficiente en todos los sentidos. Al reconocernos uno con la divinidad, reconocemos que nosotros también somos divinidad.

			Si somos hijos de Dios, nos reconocemos reyes, príncipes, dioses. Ante esta verdad eminente, es necesario actualizar nuestra concepción de nosotros mismos y las creencias en torno a la vida que tenemos y aquella que merecemos tener.

			Al afirmarnos en nuestra grandeza, atraemos hacia nosotros la abundancia de manera inmediata. Mientras no nos reconozcamos en nuestra realidad más elevada, mientras no sepamos que somos merecedores, la abundancia no llegará o solo se nos otorgará «en pequeñas cantidades».

			Junto con el reconocimiento de nuestra más profunda esencia, está la necesidad de trabajar nuestras creencias en torno a nuestras limitaciones y culpas; así como validar nuestros talentos, habilidades y cualidades en general. Es un proceso en el cual vamos permitiendo que la verdad, que viene de la Luz, disuelva poco a poco la oscuridad que hemos albergado en nosotros mismos.

			Cuando te reconozcas luminoso, sabrás que estás listo para tener una vida en abundancia.

			Hace unos días recibí la llamada de uno de mis alumnos angeloterapeutas, que me propuso realizar un programa que permita a los terapeutas recién graduados darse a conocer más rápidamente, para generar más citas e ingresos. Mientras lo escuchaba pensaba en mi propia historia como terapeuta y cómo el trabajo fue fluyendo y los consultantes fueron llegando en la medida en la que yo me fui validando y me fui dando cuenta de mi potencial, de mis habilidades y de mis talentos. La agenda se llenó cuando finalmente acepté que no estoy sola, que Dios vive en mí; que es Él, a través de sus ángeles, quien realiza cada sanación y cuando me reconocí como un instrumento divino. Se lo comenté y llegamos juntos a la conclusión de que la ayuda externa sirve, siempre y cuando se trabaje lo interno primero.

			No importa la profesión que se ejerza, una persona que no cree en sí misma y que no cree en su propia grandeza y divinidad difícilmente encontrará afuera la validación que no se está dando.

			La historia de Carlos es un claro ejemplo de ello:

			Carlos es un excelente chef de unos cuarenta y cinco años. Cuando llegó a terapia por primera vez, hablaba constantemente de sus fracasos y pocas veces se hacía consciente de sus logros. Se refería a sí mismo como un «perdedor».

			En esa primera sesión, los ángeles me mostraron su potencialidad y su grandeza; cuando se lo expresé, él no me creyó. Trabajamos durante algunos meses con su autoestima y sobre todo con el reconocimiento y la autovalidación de sus logros, sus talentos y habilidades. Cuando Carlos, finalmente, empezó a creer en él mismo, de manera sincrónica, es decir, justo a tiempo (en tiempo divino) comenzó a recibir invitaciones para representar a México en el ámbito culinario internacional; por supuesto que, al reconocerse él mismo, otros lo empezaron a reconocer.

			Eres cocreador de tu realidad

			Empecemos por decir que nadie más que tú mismo puede ser responsable de tu abundancia. Esta es una verdad infalible, no hay forma de negarla.

			Tú eres el constructor de tu realidad a través de tus creencias, pensamientos, sentimientos, miedos y deseos.

			Todo lo que ha sucedido en tu vida tiene que ver con esta premisa. Existen dos formas de crear tu realidad:

			
					Antes de venir a la tierra estableciste ciertas situaciones como parte de tu contrato de vida para obtener un aprendizaje específico como, por ejemplo, tu familia de origen, las circunstancias en las que creciste, quizá personas específicas que se cruzan o se cruzarán en tu camino.En algunos casos, estas experiencias de vida son detonadoras de una vida difícil; sin embargo, detrás de estas dificultades se encuentran grandes aprendizajes. Decir que elegimos situaciones de vida que nos generan dolor es una afirmación muy fuerte y se puede llegar a pensar «¿Cómo puedes afirmar algo así? ¿Quiere eso decir que un niño que se me muere de hambruna en África o una persona que tiene una enfermedad mental o quien perdió a sus padres siendo muy pequeño eligió esa circunstancia?». La respuesta es SÍ. «¿¡Quién en su sano juicio haría un contrato de vida así!?».

Bien, para poder entender este concepto, necesitamos ir mucho más allá de nuestra percepción y de nuestro entendimiento humano. Necesitamos entender que es nuestra alma quien elabora el contrato. Somos seres de luz, somos almas que venimos a la tierra a tener una experiencia humana para aprender, para poder seguir evolucionando, para seguir creciendo en la Luz, cada vez vibrando más alto, vibrando en compasión y en amor puro. Somos almas que venimos a aprender y en ocasiones a enseñar; nos convertimos en maestros y alumnos de nuestros compañeros de camino. Cuando somos capaces de vibrar esta realidad, entonces entendemos el por qué y el para qué de cada circunstancia y somos capaces de ver las bendiciones escondidas en cada situación.

Se dice que «donde está nuestro más profundo dolor, está nuestro aprendizaje», y es ahí donde está nuestra misión de vida. Cuando somos capaces de trascender el dolor, no importa cuán grande haya sido, observando el aprendizaje que nos deja o los talentos o habilidades que tuvimos que desarrollar al estar en esa posición, entonces entendemos para qué elegimos o creamos esa situación y qué es lo que a partir de ese aprendizaje tenemos para compartir con los demás para entregar al mundo.

Jimena es una mujer hermosa, que llama la atención al entrar a cualquier lugar. Es alta, guapa, grandota, pero lo más hermoso de Jimena es su gran corazón. Hoy es la directora de una asociación que ayuda a mujeres y niños golpeados, violentados y que sufren abusos sexuales. Ella hace todo por ayudar a estos niños y a estas mujeres a tener una vida más digna, a buscar caminos viables para poder cambiar su situación de vida. Ella misma viene de una historia de abuso: cuando niña, ella, su hermana y su mamá sufrieron abusos por su padre alcohólico. Jimena ha sido muy valiente al abrir su corazón, al sanar su historia y al entender que todo aquello que ella aprendió y que le permitió salir adelante en su vida, también hoy sirve de ayuda para otras personas. Aunado a su historia personal, Jimena ha buscado capacitarse para tener más herramientas para ofrecer a otros. De tal manera que hizo estudios en Psicología y Derecho y ha buscado rodearse de personas capacitadas que a día de hoy trabajan con ella, hombro a hombro, en el desarrollo de su misión.

Pero la misión de Jimena no termina aquí; ella me ha comentado que muchas veces ha soñado que da conferencias y charlas a nivel internacional sobre los derechos de los niños a tener una vida feliz y libre de violencia. No tengo ni la menor duda de que lo va a lograr.



					La segunda forma de cocreación es la cotidiana, donde construyes sobre las circunstancias ya generadas por tu contrato. Es decir, puedes elegir la forma en la que vivirás determinadas situaciones. A partir de que tienes una conciencia y reconoces tu libre albedrío, eres capaz de generar tus propias circunstancias de vida. No importa cómo sea el punto del que estás partiendo, tú puedes crear a través de tu mente, de tus visualizaciones, de tus pensamientos y sentimientos la vida que tú quieres tener. Puedes llegar tan lejos y tan alto como tus sueños te lo permitan. De la misma forma, en un principio, esta afirmación puede parecer muy banal o increíble para algunas personas. Sin embargo, en la medida en la que vamos abriendo la conciencia y vamos conociendo cada vez más nuestro potencial creativo, nos daremos cuenta de que creamos a partir de nuestras creencias y el entorno afirma constantemente aquello que creamos. Si yo creo que no puedo cambiar mi mundo, no lo podré cambiar. Si yo creo que yo soy el artista y puedo pintar en mi lienzo en blanco lo que yo quiera, entonces mi realidad hará eco a mi creencia.

			

			Esta premisa se aplica tanto para lo positivo como para lo negativo. Es por eso que es muy importante cuidar que nuestros pensamientos y sentimientos siempre sean positivos y en pro de nuestro más alto bienestar.

			Hace muchos años manejaba una camioneta roja por una carretera que me llevaba a casa de mi hermana. De manera inesperada, un señor atravesó la carretera corriendo en un tramo en el que no existía paso peatonal. Al ver esto, mi pensamiento fue: «Hay que tener cuidado, porque en esta carretera se atraviesan sin pensar». Acto seguido se me atravesó un coche con el que choqué. Al hablar con mi hermana para explicarle las razones por las cuales no llegaría a su casa, ella pensó: «Claro, los coches rojos son más propensos a los choques». Acto seguido le chocaron a mi hermana, que había hecho esta afirmación olvidando que ella también iba en un coche rojo.

			Cuando nosotros hacemos cualquier afirmación, proveniente de cualquier pensamiento, sentimiento o creencia, el universo nos dice «concedido». Esto es a lo que llamamos la Ley de atracción. Atraemos hacia nosotros situaciones de acuerdo a lo que estamos vibrando. Una persona que constantemente se queja o vibra en negatividad estará atrayendo a su vida situaciones de negatividad o carencia. Mientras que una persona agradecida, que busca constantemente lo positivo en cada situación, estará atrayendo a su vida un sinfín de bendiciones.

			Si soy capaz de verlo, también soy capaz de crearlo.

			Un día, en Atlanta, Georgia, mientras me terminaba de arreglar en un hermoso baño con una espléndida y espectacular vista al bosque, pensaba en mi itinerario del día: entrevista de radio, comida con Gina Robert —gran sanadora, amiga del alma y manager en Atlanta—, dos terapias por la tarde y, por la noche, la presentación del libro Escucha a tus ángeles con el corazón en la librería Phoenix &Dragon. Al estar repasando la agenda caí en la cuenta de que ¡ese día yo lo había creado! Un par de años atrás, al estar haciendo un ejercicio de proyección, yo había pensado en ese día con todas sus actividades, incluyendo la majestuosa vista desde el ventanal del baño.

			Entre más alto vueles, más hermosa será tu realidad.

			Dado que constantemente estamos creando y recreando nuestra realidad, vale la pena poner atención a todo lo que pensamos, sentimos y decimos. Nuestros pensamientos y sentimientos están íntimamente relacionados con nuestro cuerpo energético, por lo tanto, vale la pena elevar nuestro sistema energético y vibrar más alto.

			¿Cómo hacemos esto? A través de la conciencia. Entender que cada paso que vamos dando, cada pensamiento, cada idea, cada sentimiento, cada acción es una elección y que es esta elección lo que posteriormente ayudará a crear nuevas circunstancias de vida. ¿Desde dónde eliges vivir? ¿Desde el amor o desde el miedo?

			El amor y el miedo son los dos sentimientos básicos de los cuales se derivan los demás. Cuando estamos vibrando en amor tenemos el sistema energético expandido y vibrante, nuestra aura presenta colores vivos y los chakras se abren. Cuando vibramos en miedo, el sistema energético se contrae, el color de nuestra aura se torna grisáceo (a veces incluso llega al negro en ciertos lugares) y los chakras se cierran.

			Cuando estamos expandidos, vibrando en amor, conectados con Dios y en plena confianza, estamos actuando desde nuestro Ser Superior. Mientras que, si estamos contraídos, cerrados y vibrando en miedo, estamos actuando desde el ego.

			Cuando creamos nuestra realidad desde el ego, lo hacemos desde la desconfianza y normalmente suceden dos cosas:

			
					Existen sentimientos encontrados. ¿A quién le hace caso el universo? Puede ser que sí tenga buenos deseos o buenas intenciones, sin embargo, detrás de esos buenos deseos existe el miedo o la certeza de que eso que estoy deseando cocrear no es posible realizarse.Ana, una de mis pacientes, quiere desesperadamente tener una pareja; busca conscientemente a un hombre bueno, trabajador, comprensivo, con el corazón abierto y dispuesto a comprometerse con ella y formar, a la larga, una familia. Sin embargo, Ana creció en un ambiente en el cual los hombres eran machistas y le tocó ver cómo su madre tuvo muchas parejas que terminaban lastimándola y/o abandonándola. Ana creció con la creencia de que todos los hombres son malos. Hoy, a pesar de querer encontrar a un hombre bondadoso, comprometido y fiel, no logra crear su realidad, porque una parte de su mente le dice que ese hombre que está buscando no existe. Ana necesita sanar su historia, dejar de vibrar en la desconfianza (miedo) y empezar a vibrar en el amor (confianza).



					Atraemos situaciones negativas. El ego nos dice constantemente que no podemos, que no somos capaces, que no somos merecedores, etcétera. Nos enjuicia y nos hace sentir mal. Y, si cocreamos nuestra realidad a partir de ahí, lo único que podemos cocrear son situaciones negativas o mediocres.Juan no tiene trabajo desde hace meses; al terminar su trabajo anterior, comenzó a tener pensamientos como: «Claro, no sirvo para nada, por eso me despidieron del trabajo anterior». «Qué difícil es encontrar trabajo». «A mi edad ya nadie me va a contratar». Cuando ha llegado a asistir a una entrevista, esta es la energía que proyecta y por supuesto no le dan el trabajo. La realidad es que Juan tiene un excelente currículum vitae y, si no escuchara tanto a su ego, posiblemente ya tendría el trabajo de sus sueños.

Entonces el ego es esta parte nuestra que nos limita y nos enjuicia, la parte que vibra en miedo. ¿Cómo hacer para salirnos de esa parte? ¿Qué se necesita hacer para empezar a vibrar más alto? ¿Quién es el Ser Superior y cómo llego a él?

El Ser Superior también existe dentro de nosotros. Ya existe. No necesitamos construirlo, quizá lo único que en realidad tenemos que hacer es descubrirlo, acordarnos de él, recontactarlo. El Ser Superior es esta parte nuestra que nos ayuda a vivir en la confianza, en el amor, en la compasión.

Cuando vibramos en el Ser Superior, estamos conectados con Dios, en la conciencia de que Él es el que nos brinda el soporte y la fortaleza que necesitamos. Sabemos que no estamos solos, estamos constantemente acompañados por los ángeles y por seres de luz que a manera de guía están dispuestos a abrirnos el camino y a ayudarnos a recorrerlo.

Cuando estamos en el Ser Superior sabemos quiénes somos en realidad, podemos ir más allá de todas nuestras limitaciones mentales, conocemos nuestro potencial y sabemos que es posible lograrlo. En el Ser Superior reconocemos nuestra parte divina, sabemos que somos hijos de Dios y por lo tanto somos merecedores.

La forma de llegar al Ser Superior es elevando el sistema energético y se puede hacer a través de la meditación constante, del reconocimiento de quien soy (hacer afirmaciones de mi persona), de esperar y tener pensamientos positivos sobre el futuro (cocrear la mejor realidad), agradecer constantemente, soltar y dejar ir aquello que me estorba y no me deja seguir creciendo, entre muchas otras cosas.
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